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Se escucha en estos días la necesidad im-
periosa de que la política cambie su actitud y
llegue a acuerdos y consensos, como es el ca-
so previsional. Se apunta a
la fragmentación como una
de las razones que bloque-
an la dinámica de más
acuerdos. Con añoranza se
alude a la década de 1990,
calificándola como un pe-
ríodo virtuoso, donde fue
el espíritu de acuerdos el
que permitió a Chile dar
pasos gigantes hacia el desarrollo.

Coincidiendo con que la fragmentación es
un problema, creo que el fondo es otro. Los
acuerdos pueden ser vistos al menos desde
dos perspectivas opuestas. Uno es el acuerdo
de suma cero: las partes perciben que la posi-
ción del otro es completamente antagónica, y
que cualquier concesión es un retroceso en
sus objetivos y principios. Son acuerdos
transaccionales, de áspera y larga tramita-
ción, frágiles y que dan la falsa impresión de
avance, ya que apenas se pueda, después se
intentará avanzar más en la dirección de ca-
da uno.

Existe, sin embargo, otro tipo de acuerdos,
en que las partes buscan generar valor y don-
de la estabilidad es pieza esencial de los mis-
mos; donde todos confiamos en el otro para
avanzar. Este tipo de soluciones se basa en

un “meta acuerdo”, se fundamenta en una
visión razonablemente compartida de cómo
funciona la sociedad y de cuáles son las polí-
ticas que promueven el desarrollo.

La política de los 90 no era de los acuerdos
o consensos; era la de una cierta visión com-
partida de cuál era el camino al desarrollo, así
como cierta confianza en el otro. No había
una total comunión de visiones, pero sí de
cuáles eran las herramientas más adecuadas
para abordar problemas, y que estas se de-
bían consensuar con racionalidad y no con
ideología. 

Así se avanzó en concesiones; en privati-
zaciones; en AUGE —que no ponía el dogma
de que el Estado debe ser el proveedor de la
salud, sino el garantizador de que todos po-
damos acceder a ella—; en el CAE, que abrió
a millones de jóvenes la posibilidad de estu-
diar; en la creación del pilar solidario en pen-
siones, que agregaba una columna solidaria
indispensable al sistema, que luego se trans-
formó en la mejor y más brillante reforma de
los gobiernos del expresidente Piñera, la ac-
tual PGU.

Mientras no revirtamos el cambio cultural
de los últimos 15 años, y recobremos la capa-
cidad de acordar en principios básicos, no
vamos a progresar. Acuerdos como que el
crecimiento no es un objetivo más, sino la
madre de todas las batallas, que solo crecien-
do al 5% ofreceremos más oportunidades a la
siguiente generación, y podremos reforzar
sosteniblemente la red de contención social,

que da dignidad y permite cohesión social y
estabilidad política. Que la libertad indivi-
dual es central para el desarrollo y la felici-
dad, y que no hay nadie mejor que las perso-
nas mismas, y no el Estado, para tomar deci-
siones sobre sus vidas.

Que el sector privado es genuinamente
más eficiente en la gestión y asignación de
recursos, y que el Estado no es un buen eje-
cutor, como nos demuestran los balones de
gas del exministro Jackson, las farmacias po-
pulares del exalcalde Jadue o las denigrantes
listas de espera. Que si queremos crecer se
necesita invertir, que los proyectos tienen
impacto y debemos aceptarlo, y que el Esta-
do debe ser un facilitador y no solo un guar-
dián con tantos dientes. 

Que debemos alegrarnos cuando a las em-
presas les va bien, porque atrae más capital
que permite crecer. Que las empresas come-
ten faltas y errores, y deben ser sancionadas,
pero que no todas son abusadoras y, lo más
virtuoso, que están sometidas al escrutinio
de sus dueños, los clientes y la competencia,
todos los días, no como el Estado, que no
compite con nadie.

Acuerdos del primer tipo creo que es mejor
no tenerlos. El segundo es el verdadero tipo
de acuerdos que necesitamos, son los que
construyen futuro y mientras no los tenga-
mos, llegaremos a acuerdos frágiles, sin futu-
ro, que nos dejarán donde mismo, y no esta-
remos entregando un país mejor, con más
oportunidades a la siguiente generación.

Hay acuerdos y acuerdos
“...mientras no revirtamos el cambio cultural de los últimos 15 años, 

y recobremos la capacidad de acordar en principios básicos, no vamos a progresar. 

Acuerdos como que el crecimiento no es un objetivo más, sino la madre de todas las batallas...”. 

ANTONIO BÜCHI

¿No hay 
justicia para Cathy?

Señor Director: 
Escribo como suegro y abuelo. Ha sido muy

doloroso para nosotros y cuesta entender por
qué Cathy Barriga está en prisión preventiva
y por qué, además, la libertad o la cárcel
dependen del juez que a uno le toque. Califi-
carla de “peligro para la sociedad”, como dice
la última resolución, es una locura. ¿Que
podría reiterar los delitos (si los hubiera)?
Obvio que no si ya dejó de ser alcaldesa hace
cuatro años. ¿Que puede entorpecer la investi-
gación? Estuvo 10 meses en arresto domicilia-
rio total y nada de eso ocurrió. ¿Que hay
peligro de fuga? ¡Imagínese el lector! Ella
pone un pie fuera de su casa y la siguen
caravanas de autos con cámaras de TV. 

Lo más difícil de esto es la situación de
mi nieto. Ha sido tan manoseado el tema
que comienza a verse afectado su derecho a
ser atendido. Los que deben atenderlo se
complican porque entienden que se arries-
gan a que cada palabra de ese certificado
sea escudriñado por los medios y quien lo
firme sea citado a declarar por la Fiscalía,
como ya ha ocurrido.

Un canal de TV tuvo durante un mes un
spot sobre diversos reportajes y casos judi-
ciales, pero que parte con Cathy esposada y
una voz en off que dice algo así como: ¿estará
Cathy Barriga utilizando la enfermedad de su
hijo para obtener su libertad?

No se imagina el lector lo duro que es para
una familia escuchar eso todos los días,
conociendo el retroceso objetivo que para mi
nieto ha representado la ausencia de su
madre, y todo porque ella, supuestamente,
mientras el juicio todavía no comienza debe
estar en prisión preventiva por ser un “peligro
para la sociedad”.

Lo único que pedimos para ella es que haya
un juicio justo. Con jueces que se atrevan a
hacer justicia de verdad, sin mirar ni las redes
sociales, ni la TV, ni la política. ¿Será mucho
pedir en el Chile de hoy?

JOAQUÍN LAVÍN

Papá, suegro y abuelo

“Abastecimiento 
de ketamina”

Señor Director:
Hace algunos días, en este medio, el direc-

tor de Cenabast publicó una carta titulada
“Abastecimiento de ketamina”, donde mencio-
na las acciones instruidas para enfrentar esta
emergencia sanitaria. Sin embargo surgen
varias interrogantes. Primero, ¿cómo es
posible que el suministro de medicamentos
vitales quede exclusivamente en manos de
privados, como Laboratorio Sanderson? Si
algo le sucede a esta empresa, el país entero
enfrenta un quiebre de stock de moléculas
esenciales para la población.

Segundo, aunque el proceso descrito por
Cenabast cumple con la normativa vigente,
carece completamente de sentido práctico y
urgencia. Los pacientes no pueden esperar
más sin sus tratamientos. En este caso,
pacientes con depresión severa y alta suicida-
lidad no toleran ni un día adicional sin su
medicación. El actuar de Cenabast refleja una
desconexión alarmante con la realidad y las
necesidades críticas de estos pacientes.

Trabajo en el Hospital Clínico de la Univer-
sidad de Chile J. J. Aguirre. Hasta ayer seguí
llamando a la encargada de adquisiciones de
la farmacia del hospital, quien me informó que
hace más de una semana se envió una carta
formal a Cenabast y aún no han recibido
respuesta. Lo único que han señalado es que
los despachos se realizan “a partir del día 15

cartasaldirector@mercurio.cl
Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http//www.elmercurio.com/blogs
Las cartas enviadas a esta sección deben ser cortas,
no exceder de un máximo de 350 palabras y consig-
nar la individualización completa del remitente, in-
cluyendo su número telefónico. El diario no puede ve-
rificar la identidad del autor y reproduce la indicada
por este. La Dirección se reserva el derecho de selec-
cionar, extractar, resumir y titular las cartas, sustra-
yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.
No se devuelven las cartas que no son publicadas.

de cada mes”. Esta respuesta, además de
tardía, resulta casi frívola considerando la
gravedad de la situación.

No sería mala idea que funcionarios de
Cenabast conozcan personalmente a nuestros
pacientes y comprendan el sufrimiento que
implica la falta de ketamina. Aunque el proce-
dimiento esté “apegado a Derecho”, resulta
éticamente inaceptable dado el carácter
urgente de esta necesidad médica. Urge que
se tomen medidas inmediatas para garantizar
el acceso a este medicamento esencial.

DR. PAUL VÖHRINGER

Profesor asociado U. de Chile
Unidad Trastornos del Ánimo

Hospital Clínico U. de Chile

Las extrañas 
cuentas de luz

Señor Director:
Vivo desde hace 38 años en una casa en

Las Condes, de tamaño mediano. Con las
cuentas de agua y gas nunca he tenido pro-
blemas, porque han sido siempre razonables.
Con las de la luz tampoco las tuve mientras la
electricidad estaba controlada por Chilectra y
después por una firma española. Con Enel, en
cambio, la situación ha sido diferente: las
cuentas han aumentado en invierno a cifras
exageradas para una casa donde ahora viven
solo dos personas, llegando el invierno pasado
a cifras de hasta $266.000 en julio.

Pero este año Enel ha sobrepasado todos
los límites, porque la cuenta aumentó de
$129.119 en junio a $1.277.280 en julio, con un
presunto consumo —inverosímil, por cierto—
de 7.567 kilowatts, cifra que corresponde a
alrededor de la mitad de lo que consume un
supermercado Jumbo. 

Los meses siguientes las cuentas continua-
ron altísimas, hasta “normalizarse” brusca-
mente en diciembre en un valor de $175.392. 

Traté de reclamar, pero no ha habido
forma de lograr ni una explicación ni una
solución: me derivan de una parte a otra, sin
resultado alguno. Un nieto abogado intentó
hacer una denuncia a la Superintendencia de
Electricidad y Combustibles, y le respondieron
que primero había que hacer un reclamo a la
compañía. Esto se hizo, pero no ha habido
respuesta. 

Al final he tenido que pagar estas cantida-
des desmesuradas ante las reiteradas amena-
zas de corte de luz. He hecho examinar todo
el sistema eléctrico de la casa por dos técni-
cos diferentes y no han encontrado fugas.
Además, el hecho de que la cuenta haya
bajado desde más de $1.200.000 a $175.000

sin que yo haya realizado ningún arreglo en la
casa demuestra que el problema no radica en
un gasto excesivo mío ni en una falla del
sistema eléctrico, sino en Enel. 

¿Qué hicieron?: ¿Leyeron mal? ¿Se equivo-
caron al escribir las cifras? ¿Manipularon el
medidor? En todo caso, es absolutamente
imposible que una casa consuma 7.500
kilowatts en un mes. 

Enel ha tenido varios problemas y las
autoridades han hablado incluso de suspen-
derle la concesión. Creo que lo que me ha
sucedido a mí es una muestra más de la falta
de seriedad y de respeto hacia sus clientes
que ha mostrado siempre esta compañía. 

OTTO DÖRR

Desprecio
Señor Director:
Al ver el video difundido en redes sociales

por la diputada Catalina Pérez, en el que se la
observa lanzando dulces desde un camión en
Antofagasta, mi primera reacción fue de
incredulidad. Pensé que era un montaje hecho
con inteligencia artificial, porque parecía
imposible que algo así fuera real.

Lanzar caramelos a niños que corren tras
ellos es humillante y refleja una desconexión
total con los más vulnerables. Estas acciones,
disfrazadas de solidaridad, banalizan las
necesidades reales de las personas y no
dignifican a nadie.

Como sociedad, no podemos permitir este
tipo de desprecio hacia los más desprotegi-
dos. Vaya escala de valores.

JAVIERA BELLOLIO A.

Violencia verbal
Señor Director:
Esa reiterada violencia verbal del Presiden-

te Milei en contra de periodistas y políticos
opositores podría estar colmando el vaso
político-social en Argentina. Fue un recurso
comprensible en el período electoral, ante un
pueblo agotado por la corrupción rampante,
víctima además de políticas fofas impregna-
das de relatos vacíos y carentes de acción
rectificadora. Le funcionó.

Pero ahora, instalado en el sillón presiden-
cial, perseverar con aquel lenguaje (econo-
chantas, chorros, pelotudos, soretes, ratas,
mandriles, hijos de...), aunque pueda tener
algún barniz veraz, ello evoca recónditos
placeres violentos inadecuados. Imitados y
potenciados en redes sociales, ellos podrían
ser también la antesala de violencia física que

no sabemos dónde pueda desembocar. Cual-
quier caída en su gestión precipitará a los
afectados a cobrar sus cuentas con igual o
peor saña.

Más incomprensible resulta esa conducta
cuando su cometido económico está siendo
hasta ahora tan exitoso y su cruzada en
contra del wokismo parece ser correcta. El
hombre se perfila como un tipo inteligente,
culto, buen argumentador, versado y susten-
tado en lo que dice. Le hace falta usar tam-
bién su motosierra para una poda lingüística
severa. Solo así sería candidato a ser conside-
rado un grande.

FABIO VALDÉS C.

Príncipes 
de la Iglesia

Señor Director:
Son los mismos príncipes que además de

defender la vida del que está por nacer,
también defendieron la abolición de la pena
de muerte y son los que presidían la Vicaría
de la Solidaridad protegiendo a víctimas de
violaciones de DD.HH.

JOSÉ IGNACIO CONCHA BESA

A propósito de libros
Señor Director:
En una entrevista recogida en el libro “Los

indomables”, del periodista Pablo Cohen, se
recopilan diálogos con Lucía Topolansky y
José Mujica. La exvicepresidenta dijo que “hay
gente que miente” en los juicios contra los
militares acusados de crímenes durante la
dictadura cívico-militar. La situación ha
generado controversias, donde políticos de
ese país han pronunciado sendos discursos,
señalando que tal situación constituye delitos
que no pueden quedar impunes.

A propósito de lo anterior, cabe recordar
que en Chile años atrás se publicó el libro
“Procesos sobre violación de derechos huma-
nos”, escrito por el abogado Adolfo Paúl, que
en opinión de Raquel Camposano Echegaray
(Q.E.P.D.), exministra de la Corte de Apelacio-
nes de Santiago, “examina en forma porme-
norizada las inconstitucionalidades, arbitrarie-
dades e ilegalidades que se han cometido y
siguen cometiéndose en los procesos que se
acostumbra a llamar sobre violaciones a los
derechos humanos”.

JORGE VILLARROEL CARMONA

Presidente del Círculo Ignacio Carrera Pinto

Entre un arraigo 
de facto y un exilio

Señor Director:
En materia migratoria existe una diso-

nancia evidente entre los valores que las
autoridades dicen abrazar y las acciones
que realmente realizan. En la discusión
pública sobresale actualmente el problema
de la migración irregular y las acciones
emprendidas por el Estado para su regula-
rización, quedando en el olvido la angustio-
sa espera de las familias que solicitan
oportunamente, y de acuerdo con todos los
procedimientos establecidos, la residencia
de alguno de sus integrantes, entre los
cuales se encuentra mi esposa.

Soy funcionario público por más de diez
años y fui becario ANID para cursar estudios
de doctorado en Derecho, los que finalicé
exitosamente para reintegrarme al servicio
público. 

Me casé con una ciudadana china y
tenemos un hijo de 10 meses. Nuestro
proyecto de vida en Chile se ha visto
truncado por no tener una respuesta a la
solicitud de residencia definitiva de mi
esposa, que lleva más de seis meses sin que
se hubiese siquiera dado inicio a su trami-
tación, a pesar de que la ley ordena que
sea tramitada en el más breve plazo.

Nos encontramos en una situación en la
cual, al salir de Chile, mi esposa no podrá
volver a ingresar porque se habrá vencido su
residencia temporal de dos años. Como
consecuencia, nos vemos forzados, como
familia, a elegir entre un arraigo de facto en
Chile a la espera incierta de una decisión
favorable, o un exilio en el extranjero, donde
este tipo de solicitudes se gestionan en tiem-
pos prudentes.

La Ley 21.325 establece el derecho a un
procedimiento racional y justo en la trami-
tación de permisos de residencia. Esto
comprende que el asunto sea resuelto en
tiempos razonables, como ha establecido la
Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos. La ausencia de una decisión no solo
impide el ejercicio de derechos civiles
básicos y destruye proyectos de vida
familiar, sino que, por sí misma, comprome-
te la responsabilidad internacional del
Estado.

OSVALDO DE LA FUENTE CASTRO

Abogado

Un nuevo feriado
Señor Director: 
En nuestro país, cada día trabajamos

menos, con menor productividad y una canti-
dad de licencias que poco ayudan a resolver
los problemas de la ciudadanía.

Ahora, la guinda de la torta es la propuesta
de dos diputados, Manouchehri y Cicardini,
para sumar un nuevo festivo al calendario
nacional, como si la suma de los actuales no
fuera suficiente.

Lamentable iniciativa que contará con el
apoyo de los oportunistas de siempre en el
honorable Congreso

JOSÉ MANUEL SILVA S.

El 31 de diciembre de 1924 los capitalinos hacían
frente a una temperatura máxima de 32 grados.
Pero pese al calor y al tambaleante escenario
político, la ciudad se aprestaba a celebrar con
entusiasmo la llegada de un nuevo año. El ánimo se
apreciaba, por ejemplo, en la “espléndida
iluminación” que lucían algunos edificios públicos y
particulares.

“A la medianoche se inicia 1925 y con él, las
expectativas y los presentimientos de bienestar y
de satisfacción que en esta fecha despierta en el
espíritu el estampido del cañón que anuncia la
entrada del Año Nuevo”, consignaba “El Mercurio”.

Las opciones para festejar fuera del hogar eran
variadas. Desde concurrir a cenar a algún restaurante (uno ofrecía un menú
con salpicón de langosta, consomé, filete de congrio a la española y
macedonia de frutas) hasta ir a bailar al ritmo del fox-trot y one-step. Los
eventos más producidos, como el del cerro Santa Lucía, incluían fuegos
artificiales, elevación de globos y grandes orquestas. 

Pero al igual que en Navidad, la Alameda de las Delicias era el epicentro
de celebraciones, donde se repetían las escenas de los largos abrazos y
podían verse los galanteos de la juventud y el “sabor netamente nacional”.
Un panorama similar se esperaba, como era habitual, en la Plaza de Armas.

En tanto para el 1 de enero, el diario anunciaba una fiesta de la chilenidad
en la Quinta Normal de Agricultura, que prometía “revivir en la capital las
tradicionales fiestas criollas de nuestros campos”. También para ese día, en
los jardines del Parque Cousiño estaba programada la tradicional reunión de
beneficencia para recaudar fondos para la infancia desvalida. Como se
habían prohibido recientemente todo tipo de sorteos, las damas encargadas
recolectarían dinero con la venta de las entradas, refrescos y sándwiches,
además de organizar batallas de serpentinas y otros juegos.

Lo cierto es que en el primer número del diario de 1925 se realizaron
recuentos y balances anuales no del todo optimistas. El editorial reflexionó
sobre los tumultuosos meses que se vivieron, una crisis comparable a la de la
revolución de 1891. Un cronista, no obstante, escribía que al observar los
festejos populares daba la sensación de que quedaban para el recuerdo “las
preocupaciones mortificantes, los dolores y las aflicciones que hirieron
nuestro espíritu durante el año que se aleja y surge ahora una fuerza
renovadora que nos hace sentir la esperanza de mejores días”. 

Santiago espera un nuevo año

E L  M E R C U R I O  H A C E  1 0 0  A Ñ O S

Señor Director:
En respuesta al editorial del jueves 26 de diciembre sobre el voluntaris-

mo ministerial del Minvu, queremos decir que no es voluntarista perseguir
la reducción del déficit habitacional, y nos mantenemos firmes a nuestras
convicciones sobre disminuir en un 40% el déficit habitacional del país. 

En el mismo se indica que la crítica del Gobierno a pedir que los bancos
flexibilicen sus condiciones de acceso al crédito hipotecario es ingenua y
no se basa en la realidad imperante del país. Recientemente, en medio de
una crisis financiera para la industria de la construcción, se publicó que las
utilidades de la banca alcanzaban poco más que US$ 4.000 MM, y en los
últimos cuatro años su ROE ha variado entre el 11% y el 20%. Creemos
que la banca tiene un rol que cumplir en la reactivación del país, pero no
ha estado a la altura de las circunstancias. 

El Ministerio no ha sido ingenuo; desde el año 2017 que se ha prestado
directamente a las constructoras que trabajan con nosotros, estrategia
que hemos acentuado para enfrentar la crisis antes mencionada. Además,
hemos acompañado a los deudores habitacionales con apoyo al pago
oportuno del dividendo, seguro de cesantía y de remate. A pesar de esto, y
de demostrar que el primero tiene un alto impacto en baja de morosidad y
default, la banca no los considera en sus evaluaciones de riesgo, mante-
niendo una estrategia conservadora y poco innovadora. Sus competidoras
logran ser más flexibles y han aumentado su participación (mutuarias y

sociedades inmobiliarias), pero aún no logran un tamaño suficiente para
competir de igual a igual.

El editorial señala que el Gobierno actúa de manera voluntarista al
ignorar la baja confianza y las expectativas negativas en la economía
chilena, especialmente en el sector inmobiliario. Para abordar esta
situación y fortalecer la demanda, ha impulsado medidas como el
Fogaes Vivienda, que redujo al 10% el pie exigido para acceder a un
crédito hipotecario, y el Decreto Supremo N° 15, que aumentó el
subsidio de 250 a 400 UF, elevó el precio máximo de las viviendas a
3.000 UF y duplicó el apoyo en ahorro para las familias. Además, ante
las dificultades de acceso al crédito, el Gobierno busca un subsidio a la
tasa de interés para mejorar las condiciones de financiamiento y
reducir el costo de la vivienda.

También se menciona que el estallido social sería el causante del
aumento de los campamentos cuando no hay evidencia de esto. De lo que
sí hay evidencia es de que la crisis migratoria aumentó el precio de arrien-
do, haciendo que sea más inaccesible la vivienda adecuada y fomentando
la entrada a campamentos. Por eso trabajamos en mejorar el acceso a la
vivienda y esperamos que la banca se pueda sumar a este desafío cum-
pliendo el rol social que se espera.

CARLOS MONTES CISTERNAS

Ministro de Vivienda y Urbanismo

No es voluntarismo reducir el déficit habitacional 
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